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GREGORIO SELSER: «MAESTRO ARTESANO 
DEL PENSAMIENTO LATINOAMERICANO» 
1. iPor qué maestro artesano? 
Existe ya una tradición en señalar que la gran diferencia entre la producción 
en cadena y el trabajo de maestro artesano es la fidelidad de su obra. La búsqueda 
incansable por la superación de lo hecho. En él no se encuentran dos obras 
iguales, sino que se reconoce su mano, su talento, su continuidad, su pasión. No 
busca que sus trabajos gocen de popularidad ni de reconocimientos banales, 
emplea su talento, su particular don para expresar sentimientos y formas de 
creatividad que en él se vuelve expresión sensible de su visión del mundo. Se 
distingue por un buen hacer, por su constancia, más allá de las vicisitudes de lo 
contingente. Fue ese, sin duda, el don que caracterizó la vida y la obra de Gregorio 
Selser. Periodista, historiador, politólogo y sociólogo de la realidad latinoame- 
ricana. 
Como maestro poseyó la virtud de trasmitir en cada una de sus obras la magia 
y la sensibilidad característica de quién buscaba en sus trabajos reconstruir una 
historia que se presenta muchas veces trunca y sin actores. Fue capaz de dar vida 
a personajes y situaciones históricas de América Latina, desconocidas o simple- 
mente olvidadas por los relatos oficiales. Era capaz de lo increrble. No hubo 
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situación o> aco)ntecimiento> de Arnéric¿í Latina que etí su vieja níáquina ole escribir
se transformase en una articulación coheí’ente de heelíc>s y circunstancias que
hacían cc>niprensible lo que a primera visía carecía cíe significado>. Rel¿ucion¿uba
la ti isto>ri a con sus acto>res, po>n la en sus propias acejoin es el sentiolcí cíe sí¡ 5 ¿tcto>s.
Reconstruía el cuadro> y era capaz coin investigaciones profu u das, apo>rt¿ír escis
documentos, cartas, proiclamas u>lvíolaolas. Saber o¡ ué era lo significativo> y dóííde
radicaban las causas cí ríe mov laul y pro>cI nc lan la lii stc>r¡a. Asi íiació so pri me r¿í
o>l>ra, adlucíla díue vino> a clemc>strar oíue (irecorio>Selser serí¿t ese níaestro> artesano
de la Ii sto>ria l¿-utínc>aniericana.
,S’anoli,mo, g’oncm’al tic ImomIn’e,s’ libios fríe el con» icuizo>. Escrito en ¡955 y
publicado> por Ediciomnes Pueblos de América sc eo>nsl itoyo en bu obra más
cci nipl cta noí sólo> so>bre S¿u ncl i no>, si u o so>l>re laprop a historia de Ni carag u ¿u. Años
más tarde, Fonseca Auiiadoíí, fc>ndador del Frente S¿índinisla cje Liberación
Nacional, señalaba que co>uíoció a Augtísto Sandino> por la obra de Gregorio
Selser. Pero no fuesólo> casualidad. Su dom particular lo había llevado a investigar
no a Sandino, sitio las intervenciones no>rteamerucanas en Nicaragua entre l9~7
y ¡ 0)34, De esa investigación nació su imreoeopacióií pon’ saber cluién era ese
ho>mbre desco>nocido pc>r la historia dc América Latina y o>lvidado> cii la prpi¿u
N ica ragu ¿u.
1 nvest¡gacíón pacieui te que co>ni p¿ígi u ó cciii su t rab¿ujo periodístico. c~tue tríe en
dcliii ti va por lo> que se le coíno>ció e ti lo ido> el Co> n ti ííe ile. Sandino, goimotal de
imoinhíres h¡bn’s sería luegcí reeditado> po>r esa ccl ilorial en oio>ce o>casiones. l’ero, su
gran cariño> por esa >bra. le llevó cciii poísteric>rídad, y gracias a los d¿ítcms que le
frieron enviado>s acto>res que halmían vivido> veiííte años antes de la cesta cíe
Saud i ncí, más olocounen tacícíri e i n forníación que ecu 1 miiiaríaíi. co>m O er:í cíe
esperar en un maestro de su talante, en lo qtíe él ni isnio> co>nsideraba su mejor
trabajo> de investigación: Lipequeño ejército loco. Operación Mé.x’ft’o-Nio’a¡nc¡ua.
Editado en l3uencms Aires. en 1958. Pc>r esta razón, segur¿umente nadie como>
Grego>rio> Selser pudo> vuv ¡ r coíi mayor enicíción veinticincc> año>s olespués oíd
rio uño> del ES LN cuí N ica ragua. Hasta ese iiistan te o u uiea había co>nocido> ese país
cen trc>a mericancí. En su pri nie r viaje iiivitadci, unío> ole s os acto>s unás cmo>I ivos tríe
ir a visitar la tumba ole César Augusící Sandino>. Sólo él pooii¿u sal>er ole esa
sensación que envarga al níaestro en el mcmmeuíto> de su llegad¿-í. No> es de cxl rañ¿ír
ue en so pro>p ia casa, .1 tinto> al prení i o R o bén da río> que le cci ¡icedi era el Gol>ieríí o>
de Nicaragua, estuviese su fo>to jointo a la tumba de Sauídino>.
Sandino, general do’ hornbm’cs libres, es como obra tambén expresión del
sentir pro>fundo y de su admiración por los luchadore~’ antiimpc-ralistas de-
América Latina. Tampoco>, por chlcí. puede resultar Cxt(atloi qcue la primera
edición 1 ati noa unerican¿t se re-al iz¿tra en Críha tras tun tri ti ti lo de la Revo>l ució¡í en
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el año 1960, al amparo de la nueva Imprenta Nacional. Y menos aún que en so
orgullo interno supiese que cl 15 de abril dc 1961, día del ataque a Playa (jirón,
los combatientes cubanos llevasen eíí su mochila la edición cubana de Sandincs,
general de hombres libres.
Pero, conio> ese maestro> artesano> que fuese uio es posible restringir su c>bra a
su primer trabajo>. Diseñado> ya c-l sentido> díue daría a su vida ni i 1 it-ante y como> tun
defenso>r que fue del derecho> de autodeterminación e independencia de Ameruca
Latina. centró sos esfuerzos eri desenredar la madeja que hiciera explícito> la
accióri de lo>s goibiernos de Estados U nidois en América Latina. Así, nacieron
entre 1961 y 198(1 tíbras co>mo> ElGuutecnalu:o, editado> en 1961 en Buenos Aires;
Diplcnnac’ia. garro/e y dólares en América Latina: El rap/c> de Panamá, Brueno>s
Aires. 1 9(>4- Aquí, Santo Domin4’o! La ¡ere’ o-’ra guerra sucící, cdl. Palestra, 1
Espiona¡c’ en A ¡nérica latina. E’! pentágono y las técnicas soc’iolóo~icas, Btueno>s
Aires, 1966; (‘¡a ch-’ I)alIc.~ aRaborn. Pi/ms y logros ¡le contra e.s’p¡onajc, Biíeno>s
Aires. 1967 I-’uuutoz del liste contra Sierma Maestra. KennedyFrondéi y Guevara,
Buenos Aires. ¡968; La CIA en Bolivia, Buenos Aires, 197<>; De/a (iPÚLA a la
MÍ/CLA, La diplom-nacia panameríc:ana de la zanahoria, Buenos Aires, 1972;
Una enqn’esa mu/1amac~’ía,íaL La liTen Esíatlas’ ¿luidos ven Chi/e, Buenos Aires.
1974; LI pentagono v lapolític:a exterior norteamericana, Bueno>s Aires 1975’
De cc/mo Niá’ú-íger de,Ñesrabí/izó Chi/e, Buenos Aií’es, 1975; Reagan entre LI
Saluador y las’ Malvinas, Méx—Stir, México>, 1982; Homluras, república ah¡uí—
lada. Méx—Srír, 1983; Imíjórme Kívsinger contra centroamer¡o~:a, LI Día 1 ibro>s
MéxicO), 1984; (‘¡neo anos cíe agmesiones estadounidenses’ a cen/roameríca y el
Caribe (/979-1984), cd. Centauro Venezuela; Salvador A tiende y los Estados
Umuidos, edt.. Uiiiversiolacl de Príebla México, 1987; El doxuinento de So¡,zta Pc’,
Reagan y los derechos- humanos, edt. Alpa Corral, México>, 1988; l->anamó: ami—
todeterínínacion v’c’rsus intervención de Estados’ Unidos, México>. 10)88: Pamía-
ma, crase UIT pats ci un canal pegado, Un iversidací obrera de Nléx ico, 1989: La
violación dc los derechos huintinos t’it los’ Estados Unidos’, edt. Mestiza, México>,
989. y Los- documenías de Santa Fc ¡ y It. Ltniversiclad Obrera México. 1990.
Cada uno> cíe esto>s tít olos fuero>n editado>s y reeditados cuí niás de una ocasio>n y
en países diferentes.
iodc>s acíuello>s que leían lo>s trabajc~s cíe Gregorio Selser sabían que encon-
trarían cuí el los l¿¡ into>rmacióuí necesaria, la descripción de los hecho>s. lc~s
do>couiicntos y conio> a él mismo le gustaba señalar: «dejando que friesen los
proipios protagonistas, los pro>pio>s implicados. los que tuviesen la palabra». Po>r
ello. sus textos están llenos de citas, de fechas, de datos, de documentos. pero>
toclo>s el lo>s goardauí esa co>herencia iuíterna de quien es capaz cíe articular, de
constrruir, cíe proponen y de poner a lo>s actores en tensión. Así fue cómo>, en esta
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visión de conjunto, de globalidad y de apego a la realidad que constituían los
hechos que tenían los trabajos de Gregorio Selser, de donde nació la admiración
de quienes tuvimos la posibilidad de compartir con él algunas de sus horas, por
su cíbra y por ese archivo inmenso que guardaba celosamente y que su compañera
Marta Selser iba engrosando diariamente con recortes e información diaria.
Recurrir a él, para quienes también lo hicimos, era un entrar en la historia y un
ubicarse en esa dimensión del tiempo que Gregorio Selser había guardado para
que alguien lo descubriese. País por país, y desde 1950, aproximadamente. tenía
todos los recortes de prensa, de las noticias, de lo>s cambio>s de goibierno>, de k~s
debates, de las pugnas políticas. Asimismo, era posible derivar a temas y
problemas concretos. Desde narco>tráfico>, armarnentismo. intervenciones, gol-
pes de Estado y sectas religiosas hasta planes de contrainsurgensia y proyectos
de la CIA.
Sin embargo, este no fue su primer archivo, había dejado atrás, en Argentina,
su primera biblioteca de más de 20 mil volúmenes cuando por motivo de la
dictadura de Videla tuvo que abandonarsu país. Biblioteca quegracíasa su teson
y el apoyo que le brindaran por aquel entonces en Costa Rica el secretario general
de FLACSO, Daniel Caníacho, y cl ahora presidente Calderón, junto a Rene
Zabaleta en México, logró sacar intacta cono donación a FLACSO México su
preciado tesoro>. Un tesoro que en ese ser de Gregorio Selser, entendía, debía estar
al servicio de especialistas y estudiantes. So único objetivo era que no> desapa-
reciera, y por suerte así sucedería. Hoy, laFacuJtad Latinoamericana de Ciencias
Sociales de México goza de ese capital como suyo propio y aún en vida ELACSO
agradeció la donación poniéndole el nombre de Gregorio Selser a la sala que
alberga sus 10.00(1 voluiníenes.
Fue ésta una de las tantas acciones desinteresadas de Gregorio Selser y cuyo
único fin era el que se dispusiese de una mejor y mayor información sobre
América Latina para ponerla a disposición de quiénes tenían interés por ella. Por
esta razón, también su casa estaba abierta. Por ella destilaban y aún hoy lo siguen
haciendo especialistas, estudiantes de licenciatura, maestría o doctorado que
saben que allí encontrarían no sólo los textos e información, sino a rin maestro
que cirientaba que era capaz de transmitirle su pasión por el prc>blema y su
especial humanidad que hacía simple lo complejo. que volvía cómplice a su
interlocutor, que le imbuía de esa extraña virtud que sólo tienen los maestros de
transmitir motivación, de buscar más preguntas que respuestas, de posicionarse
con su trabajo. Esa era, sin duda, otra de las grandes capacidades que él poseía.
Sentado siempre en ese sillón de mimbre inquería a sus visitantes con toda
clase de preguntas. No> hubo intelectual crítico o simplemente conocedor dc
América Latina que cuando pasaba por México no recayese en su casa. Todos
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admiraban a Gregorio Selser. Se podía estar de acuerdo> o no con él, pero íodos
concluían en esa humildad y en esa sensibilidad por lo humano que lo diferen-
ciaba de los demás. Tenía una obsesión por conocer. Le gustaba escuchar,
cuestionar e inquerir. Ir a su casa era siempre saber que Gregorio Selser llevaría
la conversación hasta sus últimos aspectos y detalles del problema que se tratase.
Uno po)dlia sentir la vibración de su persona cuando> se señalaba algún aeonte—
ciun lento) O) hecho> por el cleseonociclo. Su interés por averiguar más poso>, estoy
seguro>, en más cíe una o>porttinidacl al interlocutor c-o>ntra las cuerdas, pero no>
corno examinador, sino> como> una maestro> que quiere saber más para mejo>rar. Fin
esla olmnamíca uno siempre se- conipro>n>e-lía a Ile-varíe información y a aportar
ciatos pa r¿s círie él cli bruj ana y culminase el coacíno>, para qtic las pincel ¿idas to>scas
se co>n vi rt icse u re-al tííentc e-n u rut otra maestra.
2. Gregorio SeIs-ev militante latinoamermeamio
Pero, como> maestro) que fue. su obra no está fuera de su tiempo. A él le tc>eó
vivir nío>níentous de intensidad y de ilusión, de tristeza y de reveses. Ello> también
queclo’i re llejado en st-u obra.
Sots precauciones no derivaban de una «insana» necesidad po>r estar en
ca nolele no> o po)r ade1 ¿u ntarse «pe rio>d isticamente» a bis aco>nte-ci mien to>s. No>
buscaba el ser no)ticia, el inscribir so no>ml>re en letras de niolde di cíue lo
coinsicleraran un «adelantado» premo)nitor ole aco>nteci miento>s. Buscaba, po>r el
co)n tnl rio> a lcrt un. dar la vow- dc al arma y la llamada de atención ¿tnte hechos y
real i oiaclcs doc c st anclo) en la pro>pi a cotidianiolad ole la política y la lucha diaria
pasaban olesapurcibiclas a losojos de los analistas, cientistas sc)ciales y militantes
político>s Ln o sic sentiolo biíscal>a pooler respo>ncler con su proipía acción, co>mo
perio>dusta y hombre eompro>metido por la causa de América Latina que fue, a las
posiblcs tropelí ts o planes desestabilizadores que las clases dominantes y los
lBslado is sí iclcs tI ibojabaií en su estrategia. lBs! rategia que significaba más
miseria y más frtustración en el continente. Esta era su razón para publicar rápida
y ágilmente.
Pon’ ello> no solo fue un in ves! igador. toe al suisnio [mcmPO oti peno >cl is[a noble
e intransigente en la l’o>rma de olar y de producir la noticia. El mismo afán por
oleseribi r lo>s hechos qoue animó su c>bra teórica estaba presente en su activ dad
col íd an¿u como periodista. Fue incisivo y no se censuré nunca. Redactó sois
artíctulos como> sentía, no> tenía su iedc> a decir It) d1tt~ o>pi naba y 5~lO) se negaba a
cítie le co>rtasen o le c1uitasen algún párrafo> por extensiótí o> por desidia. En esta
la licu’ como> periodista y cronista ¡‘oc redactor dc peniódicos y seRía tía nos conno:
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La Prensa, de Buenos Aires, desde 1956 hasta 1975; redactor internacionalista
de El cronista ComerciaL Página 12, de l3ueno>s Aires, corresponsal del
semanario Mancha, de Montevideo. hasta su cierre por la dictadura de 1974:
corresponsal de LI Nacional, dc Caracas, redactor editorialista de fil Día, de Mé-
xico, colabc>rador de ínter Pres Servite, redacto>r de la agencia nc~ticio>s~i Prensa
Latina, de Cuba. Sus artículos aparecieron como colaboraciones en Acción So-
cia/Ls/a, Propósitos, La Vangaartlia, inédito, Pa/abraRadical, Espiga, Capricor-
nio, Raíces, Dinanhs, Cuadernos del Tc’ra’r Mundo y La Opinión, de Argentina.
En Uruguay: Marcha y fil Sol; en Chile: L’rcilla, Clarín, Nación y Análisis’; en
Perú: Expreso, 7 días, Marka y lila rio Marka; en Cuba: Revista Cuscí de las’
Américas, Bohemia, Vet’tle olivo; en Ecoado>r: Nueva; en Venezuela: ElNacio-
nal, La Repáh/ict¡, Nueva Sociedad, Clarín; en Panamá: Diálcmgo Social y Ta-
reas, en Nicaragua: Nutio diario y Barricada; en Guatemala: C’uatlo’rno,s’ (liii—
vers’itarios’ y Alero; en El Salvado>r: Cuadernos’ centroamericanos; en 1-londiuras:
‘I’ie¡-í-tpo y Presencia Uuiivcr,s’í¡aria; en México, El sol de México, Libia, Crítica
Política, .Icrnada,Le monde Dip/omnatique en español; en Jtal ia. Espress’ode Ro>—
ma; en España: El País’, El Independiente, iríanjo, Liberación. No~ hr>bo> ;>aís cíe
América Latina donde sus escritos no fuesen reproducidos y publicados. En esta
labo>r comc> periodista participó directamente de acontecimientos díue marcaro>n
época en el co>ntinente.Conoció a la mayoríti de bis perso>na¡cs que han ecínstruido
la historia y han sido expresión de las artes y la literatura de la región. Perón, Che
Guevara, Omar Torrijos, Salvador Allende, Velasecí ll>arra, Luis Echeverría,
Alfo>nsin, Tomás Borge, Julio Cortázar. Fidel Castro. Juan 13o>sch, Jacobo
Arbenz, Juan Jc>sé Arévalo, Juan José Torres, Gabriel García Márquez. Liber
Seregni, Hwyasamin, etc. No) era extraño> coimprobar que mucho>s dc bis citados
o dc aquellos que no> conoizco> no> hubiesen estado> en alguna o>casión en so casa
en México o> que él haya ido directamente a entrevistarlos. Su trabajo era así
reconocido por todos, no importando>, como ya señalé, el que se estuviese oi no
en cc>nccirdancia con su pensamiento>. Era su afán y dedic¿ución po>r ciar I¿u noticia
lo> que le hacía un infatigal>le trabajaclo>r del pericídismo>.
Fue esta la faceta más cono>cicla de Grego>rio> Selser, quizá po>r ser la más
próxima a la producción de acontecimientos y por tener más difusión, Sin
embargo, tuvo también tiempo para otra de sus actividades: ser profesor y
docente. Su caso muestra una de las peculiaridades de quién llega a enseñar po>r
coinv icción, po>r olevoición a su trabajo> y po>r ser fiel a sus principios. Gregorio>
Selser no> tenía más título) cloe el de primaria y secundaria. nunca llegó a terminar
carrera alguna que le diera un título universitario. Pero no lo necesitaba. Su
capacidad pedagógica y sus conociniientos no tenían parangón. Por ello fue,
gracias a criterios que persisten en algunas universidades de América Latina,
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posible su incorporación al trabajo formativo> de generaciones de periodistas,
pc>lítólogos y sociólogos en Argentina y México. Fue profesor titular interino> de
la Escuela de Periodismo y Ciencias de la Comunicación de la Universidad
Nacio>nal de la Plata, desde ¡971 hasta 1974, e investigado>r en la Universidad
Nacional de Buenos Aires, en 1974. En México no necesité el título dc doctoro>
maestría para ser profesor titular por concurso> de méritos y reconocmjento de
obra en el (‘entro de Estudio>s 1 ~atino>americanosde la Facultad de Ciencias
Políticas y So>eiales del-a Universidad Nacional Autónoma de México justamente
en sus cursos de postgrado. Igualmente fue profesor en ese país del-a Universidad
lbcron¡’nerieana y de la tI n iversidad Autónoma Metro>politana. Dio> curso>s de
pd>stgradlo) e impartió olocencia e-ii 1 listo>ria de América 1 ~atinay en Relacíc>nes
1 ni ter o¿teion; u les.
Nadie loo- capaz de dudar de sus conocumíentos y de su entrega hacia Io>s
estucl antes. Siempre tuvo tiempo para responder a consu itas y para orientar a sois
alumnos. En esta dimensión fue capaz- de crear eqoipo>s de investigación y de
eo>neetar con> jóxenes que dluerían scgoir su trayectoria. Animó y transmitió ese
se nti cío> tan sou vol como> tcue el de la respo>nsab i lidad y la integridad co>mo> facto>r
determinante para poder decir las cosas. P¿ura (irego>rio> Selser lo> importanle no>
era sólo el decir verdades, sino el ener un eo>mpo>ntamiento> ético) y mo>ral cíue
~O5ibi 1 itara i cíen t ifi caí el quién decía co>n lo> que se argumentaba y el para cín ¿ lo>
clecí¿í.
Es 1 ¿u tun ioi u de an]bos factores. Fuom bu-e- y obra, lo) o{uc está presen te en
Greozonio Selser. L.a admiración que lograba entre sos estudiantes y en las
rwneracio>ncs más jóvenes devenía de esa integridad difícil detener y menos aun
fácil cíe ma ote ocr en estos tiempos. Constituía río ej emplo~ lira cl ifíci 1 ojtic no>
exterioriz¿íra sos sentimento y que éstc>s no) fo>rmaran parte de sos clases. U no)
pc)olía vil>ran con él y sentir que su discurso> salía cíe lo> más pro>fundo. No> buscaba
rnpresioínar o dejar sucuestra de su erudición, oíue. desde luego, la tenía. Irataba
de clan d¿tto>s. angrimentos. fechas y hecl’ms que oto>rgaran credibilidad a sus
disertaciones. Eran co)tlo>eim ientos adquiridos para fundamentar, para crear, para
ser deb¿ttidos y ptiesto>s en etuestión. nunca verdade-s inamovibles. Claro> que en
sois 1 ab icís y escri tois era o cíe po rs í tufi rrnacío í nes vot uncías e iiiapelables. Manejaba
¿u 1> isto ri¿í como pocos maestros. Relacionaba y vi nico laba hechos que. u o uicíoc
clist¿íntes en elespae lii, fonmaban un a uu> id-aol de tiempo>. Así, era posible escueh ¿ir
y aho>ra leer en sus escritos la vivacidad y sagacidad con que interrelaeionab;t los
acon teei mi cotos. No clejab-a nada al azar, to>olc> guarcl=tbarina vinculación no
causal mecánica,sino histórica. Sus trabajos eran o)bjctivo>s, porque,sin pretender
la neutraliolad, construían expí ieacio>nes necesarias y suficientes ;>ara entender en
pro>fondiclad lr>s aconreeimiento>s cíue buscal>a describir.
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Maestro, periodista, profesor, también fue militante político. Militante del
partido socialista argentino, primero, y luego simple militante anti-imperialista
y latinoamericanista. Nunca abandonó sus principios p>líticos y sus fundamen-
tos, que le llevaron a definirse como socialista. Mantuvo su apego a 10)5 ideales
del socialismo sin dogmatismos ni objeciones por justificar su militancia. El la
ejercía como sabía y desde sus más profundas convicciones de humanidad. Por
esta razón no dejónunca de apoyar a Cuba, primero, a Nicaragua, a las luchaspor
la liberación de los pueblos de América Latina. Criticó la tibieza y las desercio-
nes. Y ahí sí fue duro> e implacable. Po>olía entender los cambioís, pero) nunca
dejaron de impresionarlo. Le entristecía que ellos sucedieran cuando> más fuerte
había que ser. No aceptaba la derrotaanticipadani las explicaciones concienzudas
para justificar o>pciones perso>nales. Su locha era cM ra, su objetivo> inmenso> y
grande: ver América Latina libre de co>ndic-io>nam iento>s exterio>res y co>n c¿ípací—
dad para controlar su destino. Por esa razón no> hubo causa justa que no apo>yase.
En esa militancia también dejó obra, pero> co>mo> editor, prolo>guista o>
introductor de textos que son también clásicos de la historia de América Latina:
El imperio del bamiano; Democracia y ti’amuías cm; el cariñe; Estirpe sangrienta:
los Somoza, de Pedro Jo’aquí Chamorro; Nuestra colonitt de Cuba, de Lelaud icnks;
América Latina, inundo en revolución; Obras completas de Ernc’s¿o Guevara;
Tiempo de violencia; Al/att Dalles, Espía maestro, po>r Bo>b Edwards y Kenneth
I)unne, Igualmente, escril>ió fascículos y cuadlerno)s cíe divulgación masiva que
cumplían esa función de militancia a la cual nunca quisorenunciar. En «Cuaderno>s
de Marcha», publicados en Montevideo>, se pueden encontrar: I)e Canujímo Torres
a Ifelder Camara; Otro mayo argenitcr el ~=c?ordobazo=>;E! in/órrne Roc’/cefeller
1 y II; Allende, Ctnnpañero Presidente ii-II; El peronismo; A i’einte años’ del
moncada;A m’gentina, la gran /‘ru,s’tración. Tambiénaparece li-arte de estaotra en
El Centro Editor de América Latina en Bueno>s Aires: Trujillo, las dictadaras del
(‘uribe; McCarthy: la caza de brujas; Eiaados Unidos’ en Anzérict¡ ¡tuina; Los
,nártircs’ de Chicago; La Al-”!. y las’ grandes huelgas; El resurgi¡-nio’n¡o cío? las’
lachas’ obreras en listados’ Unidos: los’ 1. U’. 1-Vi; hl cas-o Sc¡c’co y Vanzett,.
3. Gregorio Se/isúr: una vida íntegra
Conocía a Gregorio Selser después de invitarlo a Madrid a participar de las
Jornadas «América latina a la hora de Nicaragua» en 1983. Precedido de una
fama y de una aureola de hombre sencillo que no correspondía, según yo entendía
a la imagen que uno se forma en el «ambiente-» intelectual y sobre to>do por la
cantidad de sus escritos, sin duda por el desconocer a lapersona. Tenía la imagen
NoIa,~ 241
de una persona alta, fuerte y seca en su comportamiento. Sin embargo, criando
salíajunro> eo>n su compañera Marta Selser del aeropuerto, se encargó de destruir
esa imagen inmediatamente, Con su maletín negro en una mano y su máquina de
escribiren la o>tra, máquina quede lacual no se separaba en ninguno de sus viajes,
mesaludó abierta y fraternalmente: «Soy GregorioSelser: gracias por invitarme,
cuente conmigo> para cualquier cosa. Vengo eo)mo militante». Mu única respuesta
Irte olarl e ¡ ¿ts gracias. As leomenzo> u mu reíación que se man tuvo) u ast¿u sri nitiene,
en agosto) dc 1991.
Nuuíca quería causar problemas, siempre estat>a pensandc~ cómo ayudar,
chiado> consejos y desea nido> apo>rlar. En esa primera ocasión no> sólo> habló cíe
N iearagu¿í, sino> lo> hizo so>bre- la reciente invasión a Granada. Aceptó ir a cuanto>
sitio sc e prc)ptiso) para hablar y nunca eseatimó esfuerzos. El fue el que rompió
el Ii cío de una relación formal, cuando me dijo que cambiara el usted y el don
por simplemente Gregorio>, que no lo> presentara más qruc como> lo que era: un
perio>clísta e líísto>níador,
No> grustaba de guandes y pomposos actos. Buscaba pasar desapercibido>. pero>
nunca lo conseguía, siempre se no>taba su presencia o en la tribuna o desde el
público ¡ nqu iriendo a lc>s co>nferenciantes. Co>n sus trabalos y libros no> tenía o>tra
preo cu pación ci ríe donarlois y regal¿-irlos a quienes sc lo -scñ icitara. llegaba incluso
a comprar sus libros cuando ya no> tenía para dárselo>s a quien se los pedía para
investigar. Cuando una editorial tenía pro>blemas financieros, a pesar que éstas
sabían que sus libros se agotaban y serían reimpresos en ediciones casi anuales,
les ay ucIaba. Su o>bj etivo> era cítie sus trabajois vieran la luz y no> se quedaran
detenidos po>r problemas «cuasi» técnicos o cíe impresión.
Impregnado> de un bue-n hacer, su imagen era la cíe un hombre íntegro>,
apasionado, honesto> y pc>r sobre to>do dotado dc una gran humaniolad que lo>
ditercocíaba en este mundo) de intelectuales y científicos sc)ciales desec>sos dc
recomocím entos públicos o de riquezas materiales. ‘Tenía tina capacidad para
hacerse querer por lo que era, por su personalidad, por sus actos. Más allá de
calcí it i e r circuuístaiieia siempre gruarclal>a tiempo para pregoutar po)r lo>s am igo)s,
lc>s con>pa ñe-ru s. Lleno> de detalles no> buscal>a agradar ni ser artificial. E n¿í di rccto
y tranco>, Si alguna co>sa oc> le gustaba la plantcat>a sin ningún co>mplejo. co>n el
coinvencí ni> lento) deque sólo así podía ííro>sperar una relación de amistad y trabajo>.
A mí me separaban más de treinta años de vida con Gregorio> Selser cuando>
icí eOOO)cí. pero> nunca he encontrado> a tina persona que, a pesar de esa diferencia
y con su experiencia de vida, fuese capaz--de transmitirme sus propias vivencias
y de presentarlas para que no> cayese en sus erro)res. Ingenuo> y noble ha dejado>
sembrada, sin saberlo>, lapasión po>r lc~s principic>s, por laverdad, po>r lamilitancia
sctci al ist a Y pu r la ¡ rucha antiimperialista en o>uchos jóvenes que se brina ron en
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su entorno. Haber sido amigo de Gregorio Selser será uno de losmayores tesoros
que guardaré en ini vida. Haber podido escribir junto a él, uno de los mayores
orgullos que tengo. Gracias, Gregorio> Selser, por abrir esa ventana que permite
que entre el aire fresco y puro de tu pensamiento lleno de vida, pasión y
compromiso militante.
Marcos Ros> MAN RO5FNMANN
Pt’oje,so,,’ ¡‘itt, lo,,’ de Esortí cOtí pu Apolo? d,’ Ao,én lo ‘a LoIin,t,
e~t lot ¡“ojo-a ¡tomo! o/o’ (ho’mmo’ias Poñilioa,v ~-‘ S’oo’iom/ogio¡,
(Jíhil‘er~’iulao/ (‘ommmplmííc’mmso.’ oh’ Macímiol?
iGNACIO BERNAL, IN MEMOR¡AM
Muchas naciones sufren identificaciones sintetizadoras, que ocultan la
verdadera «personalidad» de sus poeblo>s. España está po>larizada, en el co>no—
cimiento internacional, en sus fiestas «flamencas’~ y en el toreo; México. en sus
«mariachis» (los mariage o-le la época de Maximiliano) y el to)reo>. Esto) último>
enlaza a nuestros do>s países. Pero, bajo esto>s falso’)s símboño>s se o>eulla la verdaol
profunda de la cultura de un pueblo.
México> es algo más. No sólo la herencia cíe un alto> nivel del tiempo> no>vo—
hispano>, sino> la realidad dc so inundo artíslico>, intelectual, del ayerdecimononíco>,
de García lcazbalceta. de Alfredo Chavero y Lucas Alamári, li-asta los semícon-
temporáneos Garibay, Gamio y Jiménez Moreno. por mencionar a los más
destacados del mundo) histórico y antropológico. De entre ellos destaca la figura
dc Ignacio Bernal, de cuyo fallecimiento nos dan cuenta las noticias de las
agencias informativas. Bien cumplidos ochenta años, ha rendido su viaje mi
contempo>ránecí y amigo Nacho Bernal.
Aunque de sus obras, dc las que hago rápido> mérito a continuación, queda la
perennidad de su aportación a lacultura de su patria,a través de la palabra escrita,
hay una cíue ha sido> la mayor aportación que un hombre puede hacer a la cultura
del mundo: lacreación del mo>délico Museo Nacional de Antropología que todos
pueden etsitar en su gran libro-fi/nt editado en España por Aguilar (2.’ edición.
1969). En 1951) Bernal publicaba stu Cornpedíodc4 ,‘teMcsoame,-icano, que sig-
nificó la conversion de lo que era, hasta entonces, sólo Arqueología o> interpre-
tación histórico-antropológica, en la valoración del espíritu estétic~ de losazteca
de Tenochtitlán, cumbre de una larga evolución nacida en el mundo olmeca de
lasplayasdel golfo>mexicano. En 1952, en el Seminariode Estudios Americanistas,
que yo> dirigía, nos brindó su visión de desrno>ronamicnto morai del mundo)
azteca, al ver que sus dioses fallaban y ni> It) pro)tegian.
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Desde ese año—l950—-—hasta ahora, Bernal ha pro)ducido libro>s luminosos.
co>mo> su Tenoehiitlán en una isla, donde valo>ra la importancia de la anécdo>ta
tradicional, diciendo que «Las anécdotas podrán parecer frívolas, pero, indepen-
dientemente de que son divertidas, ayudan a reconstruir el cuadro espiritual de
una cultura» (1959). Antropólo>goí y arc~ueólo>go> científico, no abandona la i nter—
pretacióí artística del pasado cultural inclo>amerieano>. en su Pinturas mexicanas
(Bareelo>na. 10)63) y en múltiples cc>nferencias y artículos de a Ita divulgación.
ligo ra señera del mundo intelectual, cienl ifico>. histórico y críltural del
México de ho>y, vinculado> a lo mejor de la intelectualidad de su gente, sus amigos
y colegas guardamos cíe él el precioso regalo> de sus obras. Le debemos el giro>
copernicano> cíe la valo>ración ole ese i nqu itante mondo meso>americano>, que
españo>les y mexicanosde hoy (como León Portilla)nos esfo)rzamo),s en entender,
so>bre el sólido> pedestal dc 10)5 primeros cíue lo> contemplaro>n aún y ivo: lo>s frailes
fr¿ínciscanos. que sc aproximaro)ni con amo>r a su co>smos. para trasm itiriois la
sav u a cíne lo había animado> duran te siglos, hasta que México> (antes cíe volver a
llamarse así) se transío)rmaba en la Nueva España.
Man ucl BAT .1±151í ludíS
(‘uaolroit lo-u <le lot ¿¡tui o” ‘toldo,cl 0 onu~ u/u,’ cqt’e ch’ Motoiriol
LA IMAGEN DE AMERICA
Hablar de imágenes supone una incursión por entre el mundo irreal de
nuestras mentes, un adentramiento que muchas veces parece resultar extraño) o>
ajeno> a lc>s ea mpu>s que no se refieran a la psi eo>logía o> al de. lasavezadaspitonisas.
Sin embargo>, ese mundo> de las ideas, de lo inconcreto, tiene ulla fundamental
importancia en cuanto> al co>mportamiento humano, las reacciones O) lo) que
mo>clernarnente se ha llamado> «impulsos sociales». Lo>s so>ciólogos ½nosotro>s
mismos reco)no)eemos el escaso po)der de predicción de los movimientos sociales,
su surgimiento. perduración y eénit o de la rápida olesinte-gración de lo)s mismos,
pues soiclen respoincler a situaciones o> accidentes tan inesperados o lortruito)s en
o)casio>nes que hacen imposible la previsión cíe toiclos ellos. Pero), a pesar de esa
incuestionable imprevisibilidad de los hechos sociales, hay algo) que síes factible
a¡ializar, algo similar a lo> que podría ser un «caldo> de cultivo)» de td)do) fl05ib le
acto so>cial: el niundo de las mentalidades, de las referencias ideales que
acepranios o> creamos sobre la realidad de las co>sas y que se convierten en motores
o) ageutes impulsores de nuestras distintas reacciones ante determinadas situa-
clOneS. 1 lablamos ole las imágenes ole las cosas,
La imagen de algo> pro>ccdemos a elaborarla o> representarla en función de lo>s
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estímulos que recibimos del exterior, es decir, las imágenes tienen sentido como
reflejo> de su realidad, reflejo que por su automatismo o por su espontaneidad en
su formaciónpuede resultar independientede quela imagense ajuste a la realidad
de su ser.
Así, la imagen llega a presentarse llena de vaguedades. ambigñedades.
t~pico)5 y hasta contradicciones originadas por la inconsciente respuesta a rínos
perfiles borrososde hechos o materias con las que no se tiene una relación directa.
Imagen: Imago, como deformación, sombra y eco.
La importancia de las imágenes y. por tanto, su mayor o mcno>r ajuste a so
realidad, radica en el hecho de ser a través de ellas como nos enfrentamos al
mundo, a la realidad conformada a través de nuestro pensamiento. Por tanto.
cuanto más alejada y falsa resulte una imagen de aquello que deline, más
imprecisa y absurda será nuestra reacción, lo> que, llevado al comportanliento)
social, aparecerá en las encuestas como reacción de apatía. de desinterés y
especialmente de falta de manejo db una info>rmacíon cualificada.
En cuanto) al tema que se pretende aquí abo>rclar, lo> to>mé co>mo experiencia
para comprobar lo anteriormente expuesto referido a algotan manido y lleno> de
tópicos como> es y ha sido América Latina, campo que se ha visto reducido> a un
abandono> ole la enseñanza c>fieial, durante décadas, que ha igno>radlo el pasado
histórico> co>má n entre España y América más allá de la fecha dc 1492 conio)
exa It¿-ución de lo> glc~riosc) y cl 1898 co)O] u.~ la traición de las co>lon ias. ita de
considerarse esto como uno de bis orígenes del-as falsedades que abundan so)bre
América y su historía que ulos ha caracterizado a lo largo) de los tiempos.
Para este estudio eché mano de otro de nuestros tópicos so>ciales, que era el
creer que entre la población universitaria encontraría una mayor respuesta
individualizada amparada en la «contestariedad» de su edad y su acceso ¿u fuentes
de co)no)cimientos e información no tan universales como debieran ser. Las
respuestasobtenidas han alejado tales preconcepciones y han venido> a demo>strar
cómo>, antes que nada, el universitario> español es sensible a lo)s mensajes de la
publicidad y/o propaganda. de la moda y de una errónea interpretación del «carpe
diemv, que aleja de motivaciones a los jóvenes, haciéndoles receptores acriticos
del bombardeo publicitario).
Aparte de las entrevistas individualizadas realicé, para poder universalizar
algunas conclusiones, una encuesta entre 403 uníversítanios/as pro>eedentes de
toda España y residentes en Madrid durante el curso lectivo en Colegios
Mayores, con un nivel socioeeonómicoj de clase media acomodada, CO)O rina
oscilación en sus edades entre bis dieciocho y veinticuatro ano~s.
Tras examinar el to>tal cíe re-spuestas, primero por sexois y posteriormente
comparadas entre sí, es o)bservable undesinterés real y profundo desconocimienlo>
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de América Latina, de su realidad e historia, y es reseñable cómo aún perduran
expresiones retóricas y huecas, escondiendo, las más de las veces, cierto) despre-
cío o>, en el mcjo>r de los casos, un paternalismo reñido co>n compromisos reales.
Aquella ambigbedad y contradicciones que anteriormente mencionábamos
sobre las imágenes tienen también su correspondiente en la imagen de América:
falta mucha coliere nci a et lasdistui tas afirtuaciones que se fiacen soÁ>re dilere otes
aspectos de la realidad americana, especialmente entre los varones, do>nde los
tópico>s abundan, al estilo) de «prueblos hermano>s», «madre patria» y demás rela-
ciones liliales, expresiones que contradicen su asumpción como jóvenes curo,-
peos ajeno>s a realidades de subdesarro>llo o especial co>ntlictividad. Esto viene
reflejado en respríestas olo>nole la madre patria c>iitest.a a lo>s hijos, hermanos y prí—
mo>s rultramarinos, coin la aquiescencia y cc>mprensión del joven español oíue lo>
entiende así, co>n cl cierre del flujo> migratorio> como> medidaprotectora de un ni\’el
cíe bienestar apetecido) pc>r todos y una inhibición ante ld)s prcblcmas «dcl o)trc)».
Situáncloinos a imaginada distancia de las muestras obtenidas, un leve tinte de
desprecio y r¿icisnio) hace su ho>gar entre lo>s jóvenes. Erente al «tx>om» que
car¿ícterizó la pasadadécadaa lo latinoamericano, especialmente sus experiencias
sociales, hoy por hoy, y’ esto más entre losvarones, se ve al latinoamericano como
pro>te-síonal poleo) cualificado, cultoralmente pcco cultivadc~, socialmente co>mo
ladro>nes. narcotraficantes o invc)lucradc>s en la prostitución. El lenguaje expresa
también un meno>sprecio a través de expresiones como «hispanos»r, «sudacas»,
«indio>s». «guaeamax-o)s»... Esto) también se ve reflejado en la relación humano—
labo>ral. U o 20% de universitarias reco>noce que tendría algtin tipo) de pro>blema
en la eo>nx’ iveneia y trabajo coin latinc~americano>s por falta (lo> creen así) de
cualificación y de motivación (perdura ese tópico de que son vagos). Entre los
hombres rin representativo 7,27% reco>noce que tendría proíblemas de tipo> racial.
A todo) esto) hay díue añadir algc> ya mencio>nado>: una ajustada mayc~ría considera
po>sitivoí 10)5 co)ntro)les ole la inmigración a la entrada a nuestro> país (50% de
mujeres, 54,5% dc varones). Muchos lo justifican como defensa del mercado
labo>ral español <‘nos dluitan nuestro trabajo>», dicen. Tampc>co> co>nv iene olvidar
a ese 39% cíe tia ve rs i tarios cot t rarioís a este d PO> de coín tro>l es,
El co>noíci ni iento de la situación actual de América Latina es también muy
ese~usoí. Suena el pro>blema de Cuba co>mo> último l>astión del marxismo monoíl itico;
pero sise les o>bligara asituar geográficamente los diferentes Estados pasarían un
grave apolo. Poco se cc>noce salvo un subdesarrollo> menospreciado, tina situación
eco)no>mica paupérrima (queda el eco de la «Deuda Externa», pero sin gran co>-
no)eimicnto de lo> que es),
Pevi ura Tiva n en u e. a liii e,) ej ¿u del e ng uaj e nc,nleam en can ct
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Hay una cierta coincidencia al responderqué país o países son másatractivos,
escogiendo Argentina, México, Venezuela y Brasil. Salvo en el caso de este
último por motivos claramente lúdicos, en el caso de los otros tres tal elección
parece responder a un rescoldo del pasado flujo migratorio español hacia
América—«hacer lasAméricas», los «indianos»..—, que ha propiciado>que casi
todo>s tengamos algún familiar o conocido en tales países.
Volviendo lamirada hacia otros datos que reflejanel interés o inquietudes po>r
la situación y cultura latinoamericana. se reabre el abismo del desconocimiento.
El análisis de este hecho> no> es algo> gratuito> o capricho>so. sitos en rin mouuentc>
de celebraciones como en el que nos enco)ntramos y culminando lo que debiera
haber sido una etapa de fomento e información so>bre lo> latinoamericano>. de su
historia y la nuestra y nuestras comunes aportaciones, intercambios y riquezas.
Casi un 30% cree que América Latina nc> ha hecho> n ingtuna apr>rtación al mundo>
actual. Un 390/e cree vagamente que lo ha hecho en la cultura. Un 21,5% lo
eo>nsidera únicamente co>mo un rico campo de materias primas a explo>tar po~r
terceros paises.
Analicemos las respuestas a lo entendido por campo> cultural, reducido casi
exclusivamente a lo literario. A este respecto parece que la mayor parte de la
info>rmación obtenida de-autores y obras es a través de la televisión donde suelen
sernoimbrados con cierta asiduidad, aunque no por ello) más leídos. Descorazo>nado>r
es el deficiente nivel de lectura del universitario español, más entre lo>s varones
que entre las féminas. Muchos dicen haber leído a autores desconociendo las
grafías de sus nombres (abunda el caso de «Juan Luis Borjes»), salvo> el caso> de
García Márquez y Vargas Llosa, campeo>nes en fama. Los auto>res que lessiguen
continúan esa línea: «suenan», pero se desco>nocen en un amplio margen. a
excepción de Isabel Allende, entre las muchachas; el mencionado Borges es un
eco> sin haber sido leído. El últimogran cono)cido es Rubén Darío en lo que parece
seruna reminiscencia del bachillerato. Muy pocos son capaces de completar los
cinco> espacios para auto>res latinonmericanos co>rrectamente. Tal vez sea esto> el
resultado más doloroso del o>ficialismo celebrante. Sin embargo, el estudiante
medio no se queja. Un 86.8% entre las mujeres, y un 67% entre los hombres.
adopta una postura mayoritariamente favorable a lacelebración del V Centenario).
Su justificación: pc>rque creen que tal evento va a suponer un impo>rt¿unte
acercani¡ento a 10)s «pueblos hermano>s» y dará la impc>rtancia merecida a lo> que
se considera un hecho resefiable de la Historia Universal. Particularmente
favorable a este tipo de tesis es el estudiante de carreras técnicas; no así los de
Letras o> Ciencias Sociales, dluienes se muestran muy críticos y escéptico)s ante
lo> que por unucho>s es co>nsiderado> «mo>ntaje». Una nota de esperanza: para to>do>s,
España debe aumentar su colaboración, principalmente en temas de derechos
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homano>s. inversión indrustrial e impulso cultural muy por encima de otro>s
posibles. Un 34% piensa que debería ser así para remedar la Hisloiria y cierta
co)nc-iencia cíe co lj>abi 1 idad extendida a través dc grupo>s contestatarios con sus
tesis so>bre el geno>cidio de pueblos y culturas. Un 29% cree que, sin embargo,
tc>do aque-1 perío)do) cotn ú n fue- «más bien un mutuo> enriquecimiento». Unradical
8.2%, varo>nes todos el bis, qtíe piensa que son las ¿ontiguas colonias lasque deben
«altzu í» ¿u su metrópoli de entoinees.
w<’ la verdad?’’> 2 la verdad es c¡ue el tema de América no interesa. No> interesa
entre los estudiantes, que supuestamente buscan el coinocimiento (eliocan con la
obsesión del titulo), No> interesa entre los recepto>res cíe bis mensajes directos o
indirectos cje la publicidad y pro>paganda, porque no) hay un emisor eoínsciente cíe
la ñu nola mental dad -——-o tal vez si, y por eso>-— cíe sri papel, por lo qt>~ la
motí vacici o o> ¡tite ré-s batí bri ¡lacio> pc>r su ausencia. Lo u terrible cíe csta ve rclad es
que «el 92> ha pasado> por entre nuestras vidas ajeno a sentidos reales de su
celebración; no> ha coimpí ido la función dc rceuperttrese vacío) histonio>gráfico y
remediar las incoímprensibles ausencias de lo cíue co>nstituyó la Aníériea espa—
floula; ha houiolo cíe plasmarse en acuerdo>s reales y leales cíe cociperación y fo>rnento
cu n lo>s Esta dos oItra ni-ari nu s, y se ha quedado> en acto>s para la galería. E-l 92=>
como excrtsa; una moderna celebración de ¡ustas y combates, tal vez a la espera
oie ru n a nueva coronacion.
Finalmente, ¿cuál es la imagen de América? Sólo> me atrevo) a decir que co>n
lasactriales imágenes no debemos seguir funeio>nandoí, y el fometito> de esa nueva
imagen que debería ir eclosioínando en el 92 está aún pc>r hacerse, pc>r repensarse.
‘Ial vez no se trate cje inventar tíada nuevo>, sino> cíe permanecer atentos, de abrir
lo>s ojos y u ído>s a nosotro>s niismos. aqtui y allá. En ¡re otamos, en definitiva, a a
real idao.l y a s rus co)nsecoencias para ¡ legar a un comp ro~miso) coto esa América,
evitando falsas imágenes cine no>s alejen cíe lo> que ptuede ser un verdadero nuevo
comienzo) de algo) hermo>so y verdederof.
lo-’nttcio) I’i--?tzNANu>rz tiE MATA
/t ntm’opó(ogo>
“¿[¿u veuclad? La verdad tázaro, es acaso algcu ternble. algo inTolerable, algo mortal: la genTe
sencilla no pociula vivir con ella’>. Miguel cte Unamruno, «San Manuel Bueno. Mártir”, 052 ccl.
O. ‘áteclni, M¿íd ti cl -
‘‘Cans¿udosdcl <icho> inioíiI,<le I¿i resistenci¿i tel líbríucouítra la I¿un,aWe l¿i nozOn contr¿ic’le¡r¡al.
cte la ciudad ConTra el campo. del imperio imposible de las castas urbauías divididas sobre la nacióuí
TI ¿<tonal, Tenipestuosa s e ncríes, se e mp re/Ii, cOhuilo sin Sahero, ¿u p rol> ¿ír el u mo n. Se ponen cte p e
los pueblos y-se saludan, ‘¿ d’’óu’no schulíos?’’. sepregtuuitan: y tunos y’ oOrossevauu dicicuicio cuino son».
!os~ Nl ¿u rt1 «Noesiu-a A uíuÚnRa”,
1t)63, (>1, ras conu p ¡el -us, voil - 6. Ecli tu ‘ru Nc iouua1 de O’’u 1> ¿u, La
liabani
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UN NUEVO CODICE PARA EL ESTUDIO
DE LAS CUUI’URAS MESOAMERICANAS
En el mes de septiembre pasado, visitando el Pabellón del-a Santa Sede de la
Exposición Universal de Sevilla 1992, encontramos expuesto en una de sus salas,
junto a otras piezas prehistóricas, un documento pictórico> cuya ficha indicaba
que era «mexicano». Esto supone una gran sorpresa, ya que pensamos que no se
hallaba incluido> en cl catálo>go> de códices publicado por (flass y Rohertson
(1975), que todos los estudiosos de estas fuentes seguimos. Ante este hecho, y
para asegurar el repaso mental de dicha relación, decidimos consultar con la
persona encargada de esta sala, quien nos indicó que se trataba de una pieza
pertenecientea unacolecciónprivada alemana (como ya indicaba su (lelia), y que
clectivamente era la primera ocasión que se mostraba al público.
La grata idea de contar co>n o>tra pieza olentrc~ del pano>rama escriturario>
indígena meso)americano, nos ha impulsado a escribir este pequeño comentario
sobre el mismo, con el objelivo de divulgar su existencia, «presentándolo» al
ámbito científico. Señalarerno>s algunas interpretaciones cíue de una forma más
amplia, se desarrollarán en otro trabajo, puesw que el doicumento en cuestión
merece serestudiado con una extensiónmucho más amplia de lo que permite esta
Nota.
La pieza aludida puede encontrarse reproducida en color en el Catálogo dc
este Pabellón (1992:111), enmarcado en elapartado V (correspondiente también
a la sala donde se haJíaba expuesto): «Al encuentro> de otros Mundos», con el
número 67. La fo>tografía reproduce el códice en su totalidad y un breve
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eo>mentario del Dr. O. Mariano> Cuesta Dour ingoV, con quien no>s pusimos en
co)ntacto> cíu fechas posteriores, para corroborar la informacioin o>btenida sobre la
novedad que este documento significaba dentro del corpus general de los Códi-
ces Mesoamenicanos.
Características o’e¡wrak-’,s del códice
L’.vposición. Se presentaba individualmente en una vitrina donde se hallaba
co>lo)cado) lro,nta 1 mente extend ido> en una posición ncIi nada. A stu vez, el
olo>erlmento) estaba metido> en una especie de caja poco> pro>Íunda co)O tapa de cristal
y base ¿aterciopelada?, que actuaba a manera de enmarcado del misn>o. l)e esta
forma. ci islaha del observado>r a proximada men te 40 ~i51) centímetrc>s. lo> q ríe
rin cío) al reflejo de la luz art ifici al so>bre el cristal pro>tector, diHerí1 taba la apre—
ciae uón ole lasca racteríst icas del mismo, no> en crí a nto a su exposición. si no> para
tu tui otservacion más detallada.
¡“¡cita tú’c¡tíc’a. Aparece descrito) (Catálogo 1992: III) de la siguiente manera:
CODIciE MEXICANO
Valle de Tehuacán
lo, mixieco
AmaTe. esucueado, sin pigmcnlos moderuios
>8 x 19,5 cnt
(‘olecciña pniv¿ud¿u alemluna,
Consc’riació,í. En runa primera otservación, siempre cc~ndicio>nada por la
forma de expcisicioin. se apreciaba un marcado) craquelaclo> o> cuarteaolo de la
pintura, cítie- eo>nl leva la cies-aparición de capas de la misma en algunas partes del
cochee. Su perímetro reetangri lar tanibién presentaha cl is ti otas rotrí ras, faltando
incluso pedíríeños trozos en el interio>r del documento’t
!)esú’ripeión
Aunque el códice estaba enmarcado y extendido> en fo>rmato de tira (Figu-
1), se aprecia que originalmente se hallaba plegado a manera de biombo, pues
es tácil observar cómo esta primitiva disposición ha ido separando las distintas
¡ Deseamos expresan nuestro, agradecimiento ¿u D. Mariano, (‘-‘tuesta pon las t’aci Iid¿udes
pre staclas y el enl os ¿u su]) o, u]]i)str¿udn en la relí lízITeión dcl lii tono Oua balo e sp1ic¿ it vn dcl cóní lee -
i -,--2. - -J z -_--em --e- 
J 
E D C 6 A 
FIGURA 2.-Reproducción calcográfica del conjunto del Códice, incluido su contorno. 
Compuesto por cuatro hojas y media, presenta escenas pintadas en todas 
ellas, a excepción de la página partida por la mitad, aparentemente en blanco. 
Cabe suponer, por la forma de presentación, que se trata de un documento pintado 
exclusivamente por una sola cara2. 
La longitud total de 50 centímetros establecida en su ficha, permite calcular . 
_. -. 
.% .fi 
* Consultado este aspecto con la encargada de la Sala, nos comunicó que se había entregado 
la pieza enmarcada, con lo cual era imposible ver el reverso, al igual que ocurre normalmente con 
un cuadro. 
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que cada una de las cuatropáginas que se conservan íntegras, mide aproximada-
mente ole 1 2,5 a 13 en] de ancho por l 9,s cíe alto>
Disposición do’ las c’S’O’o’flh¡S
las imágenes pintadas en el códice forman «euadrc~s» que se desarrollan de
manera inde;>endienute en cada hoja; este hecho> viene subrayado por el limite
rectangular de cada una de ellas, estal>lecidc~ mediante líreas de contorno>. De esta
fo>rma. incíriso) la hilera de «almenas» que recorre la parte inferior de tc>do cl
códice aparece co>rtada, pintándose tres por página, a excepción de la que hemos
ole 110)111 ruado co ola letra B, qoue parece incluir el in [cío cíe u ua cuarta «al mciido.
El craojtuel aclo cíe la pinto-a ha hecho desaparecer e interruui]pir niuchas de las
lineas cíe eo)u1 tu roo> ole 1 ¿os Ii gtu r¿us y ole la mo-’.nc i o>n ada separac io)i1 secue nc u-al de 1 as
mismas. co) o o> erial la coípi a que hemos real izado> ( l—’igtura 2), i nteuí ta re II ej ar el
estado act tu ¿ul de co)nservacion del oloicom ento>, auncí oc hay que señalar que las
clifercuicias de colo>r uiíarcan en o>casio>nes líneas que es inevitable reproducir,
pues permiten reconocer las imágenes pintadas.
la represent¿tcion iconográfica incluye elementos arquitect~nico)s, figuras
hoimanas. elemento>s de la naturaleza, signo>s calendáriecís y po>siblcmente algútí
nombre de lugar y cíe perso>nr.
Fn tres cíe las hí jas coinservadas (B, C y D) las figuras miran hacia la
izquierda, lo erial parece indicar qtue el sentido cíe lectura del cloícumentoí es de
derecha a izqu ercía. La ho>ja incompleta y cuí blanco (A), podría ser cíe esta forma
el inicio cíe 1 códice c en c>tro caso, la unión del misnio con o>tras páginas ciesa—
parecidas, aunque no parece existir cataloigado> ningún fragmento> o documento
que pueda encajar couíío eo>uíti nuaeio’>n cíe la misma. La últinia página (E) es la
uruica que se encocuitra olividida liorizo)ntalmente en doís partes, aondíue parece
representar la ni sm-a escena, e incluye el mayor número de figuras humanas.
I”i’<)O’o’dO’It< ‘ia y os/tío
De acuerdo con la ficha catalogrúlica,el coidice procede del Va//cok’ Te/tuacán
y su estilo es intaeco, pero en una pieza que es presentada como parte de una
colección privada. el sitio físico puede indicar tan solo> donde fue adquirida.
- Lstos ¿u ~p~Mous será Ti O r¿u [¿[doscon uíi¿i y or cl etenini ienlot coni o y ¿u lien,o>s sen iT 1 ¿,ci<i a ni erío)r
ni e u te-, cuí uni u u-atuj opus u eu-ion ni u ás detall ac¡cu.
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Esperamo>s poder o>btener más datos referentes a este aspecto y definir cual es
realmente su procedencia.
En cuanto-a su estilomixteco, pensamosqoe es necesarioun detenido>análisis
ico>no>gráfico> antes de co>rroborar tal apreciación; si l>ien eierto>s rasgo>s, co)mo> el
signodel año (página E), la to>talidad de la escena de lapágina B y la franja inferior
«almenada», pueden ser observados en varios códices de este área cultural
(Batalla 1993>. No obstante, el soporte escriturario lo aleja de este grupo, pues
los principales documentos mixtecos, como los códices Bec/cer 1/II, Bodley,
Co/omhino, Marc, Nuitail, Se/den Vindobonensis está u real izaclo>s so’d>re piel
curtida de animal (Glass y Robertson 1975).
La presencia de topónimc>s creemo>s que solo) pouede darse en las páginas C y
D, pero hasta que no hayamo>s profundizado en su estudio no> deseamo>s ¿uventurar
nada respecto a la existencia cíe lc~s mismo>s.
Original, copia o falsificación
La descripción del catálogo indica que el códice está pintado en cina/e es-
lacado, sinpigmentos modernos. La afirmación no> pro>po>rcio>na dato>s suficientes
y. por tanto cada lector puede entender lo) que desee, con lo cual, creemos que es
necesario> tener mucha niás información soil>rc la clatacio5n de la pinto ray el papel,
para especificar qué se entiende po>r «pigmento> nio)derno>».
En cuanto a la posibilidad de encontrarnos ante una eo>pia o falsificación,
existen dato>s que pueden indicar ambos aspectos. Así, la totalidad de la hoja 8,
tiene un gran parecido iconográfico y descriptivo con la parte superior de la
página numero> 1<) del Códice Bec/oer 1(1961), lo> cual nois permite pensar díue esta
imagen describe un sacrificio> glací iato>rio, a un cuando la cuerda que debería un ir
la figura humana con la piedra circular, no se-aprecie cocí documento objeto de
este estudio (Batalla 1993).
ln clispc~sición de las escenas, encerradas en rectángu,ulos. resulta níuv difícil
de situar en alguno de lo)s grupos de códices conocidos.
tiste rasgo> po>dría dar pie a pensar cíue se trata de una fYilsil’icación, sin
embargo, debemc~s recd)rdar oíue el cuarto) manuscrito niaya prehispánico>, el
Códice Grolier (Coe 1973), presenta una disposición de escenas similar. A esto
debemos añadir que las hojas completas del citado códice miden aproximada-
meuite 9 po>r 12,5 cm (Alema 10)92: 219), mientras cjtue las del docuníento
examinado so>n 19,5 por 12,5 a 13 cm, lo> cual ciertamente mcl ic¿í una similitud
en cuanto) a tamaño.
Un rasgo iconográfico de difícil explicación del códice que estamos examí-
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mondo> aparece en la página 1). la única figura humana de lamisnía, tiene su brazo
izquierdo pintado de una manera extraña, pues en lugar de partir del hombro,
parece ilacerde su zona genital. No) obstante, pese a no> ser un aspecto muy común
en la represen t ac i óuí de la l’igu ra h r¡ mana en Mesc>a mérica, existelí algtí n¿ts
representactones seníejantes a las del códice (Batalla 190)3), co>n lo> coual tampo>co
esta característica permite establecer claramente su originalidad 0) i’alsedaol. [‘oír
otra parte, de e ocon t ramos cii el segundo caso, no> eu tende nios cómo se ha podido)
conieter el «error» cíe representar un rasgo ico)nográlico> tan atípico> (en este tipo
de clo>crniiento>s se busca sin duda la imitación perfecta), qtue haga pensar de turma
1 n nicol iata y- en tun ¿u primera t>l>serv ación en la posi bi 1 iolacl de su Ualsi ficación,
max míe cuando> el reslo> de figuras parece que están elabcradas de acuerdo> com
los c¿ino)uies esí il istico)s me-soanieríeano>s.
(?ono’lusión
Sin duda ni> se pueden sacar conclusiones definitivas a la vista de- lo>s datois
cíe que disponemos en esta pequeña preselítación. lapoco se deben aventurar
opiniones, tanto> sobre srm posible o>nigi nalidad o> falsedad, como cíe su í’ro>cedien—
cí¿t, si ji antes haber rastreado> suficientemente toda la bibí iografia cície al respecto)
existe, ¿os¡ co~mo~ centrar más detenidamente el origen y características tanto>
loan¿síes co)mo) icc)no ugrá ficas del doco me-Tito>. Estos oleta lles soiii precisauí>e-ii te lo us
que no>s propo )Oeiii os incluir en un fu tríro> trabajo> ojoc ya eslaníos prepara nclo.
Pero) sea cual sea el resollado> de nuestra investigación (Batalla 1993),
ereerno)s en principio) cine es cte gran iííípo>rtaneia ofrecer la posil>il idací de dar a
Co) tio)ce r tun ¿un ocx—a fui en te e-sen turaria i udigen a tradicional, que como ha ccurrido>
e-u> o>tras c>easuc>nes, se eu>cd)ntra [>aeuí ni anois privadas, y por It> lao tc> friera del
aIea rice de lo is i ni x”est igadores del unoocio col aura 1 mesoamericano. Nuestro deseo
es qríe este esludio> lleve a una discusión ni uclio> más amplia, queal fin y al e-abc>
permita desarrollar y pro>fundizar en el análisis cíe los Códices Mescamericau’uo>s,
así co>n>o en las diversas interrelacid)ne-s culturales, que sc daban entre los
cii st i iito)s gro pos hunía nc>s cl ríe- 1> al>itarouí esta LO) na, y que dej aros) ed)nstanci ¿-s cíe
su vida eo)ticiiana y religiosa en el soporte escriturario> que tradiicio)naln>ente
denorninanios (¿dice,
irían lo)sé BA’ixu.J A RoísAruo
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